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India acostumbra a dar sorpre-
sas. La primera, fue la victoria
de Sonia Ghandi y de la coali-
ción de izquierda. La segun-
da, que elija a Singh, el artífi-

ce de las reformas liberales en el
país. Este zig-zag responde a la rea-
lidad de una economía en transi-
ción, capaz de sacar de la miseria
a millones de personas, pero don-
de convive una poderosa capa de
ricos con una cuarta parte de los
desnutridos del mundo.

Y es que India es un inmenso ca-
ledoscopio. Rishi Khosla es un jo-
ven ejecutivo indio, que estudió
con excelentes notas en la London
School of Economics. Su familia
tuvo que huir de Lahore (Pakis-
tán) en 1947 durante la Partición.
Rishi es ahora director y socio de
una empresa de “high financial
work” como él mismo la describe,
con una oficina principal en Lon-
dres atendida por cuatro perso-
nas, dos directivos y dos secreta-

rias inglesas, desde donde dirigen la
empresa, y otra en Nueva Delhi
donde trabajan unos 60 profesiona-
les, titulados universitarios, con
edades entre los 24 y los 40 años.
Los profesionales indios reciben sa-
larios indios. Las secretarias ingle-
sas y los directivos de Londres, sala-
rios británicos. Los “partners” se
embolsan la plusvalía que el nego-
cio “deslocalizado” genera. Gracias
a ello, Rishi vive muy bien, se ha
comprado un piso en Mayfair, el ba-
rrio más elegante de Londres.

El caso de Rishi es uno de los
ejemplos que hay en el mundo de
negocios “deslocalizados” en India
dando trabajo a miles de ingenie-
ros, programadores, electrónicos.
Pero los cambios en India no aca-
ban ahí, se encuentran también a
ras de suelo.

En Calcuta, cualquier viajero se
sorprende al ver mucha menos gen-
te viviendo en las aceras que hace
una década y no digamos que antes,
cuando millones de refugiados ocu-
paron la ciudad a causa de la ham-

bruna primero, la Partición des-
pués, la guerra de Bangla Desh más
tarde. Superar aquella situación,
aunque quedan barrios enteros de
chabolas en pésimas condiciones,
ha sido una pequeña revolución, de-
bida a mucha gente.

Ibrahim, un ex conductor de ric-
kshaw (una especie de palanquín)
vive en Sunderbans. Su familia lle-

vaba tres generaciones en la mejor
acera de Calcuta. En febrero, Ibra-
him cumplió al fin su sueño: consi-
guió pagar una deuda antigua y recu-
perar la casa-chabola hipotecada ha-
cía generaciones.

Okhilesh Roy, de 18 años, es mili-
tante del Partido Comunista que go-
bierna en Bengala Occidental, y pro-
pietario de un taxi viejísimo pero
bien conservado. En su opinión, el
despegue económico sólo beneficia
a los ricos, las clases medias quedan
ahogadas por los altos impuestos.

Sujon Borua, propietario de un
locutorio en Mango Lane, un barrio
de oficinas, dos hijas, decía que per-
cibe que la gente tiene mayor capaci-
dad adquisitiva. “Hay clientes” di-
ce, “¿Hay dinero?” prosigue y con-
cluye “Indirectamente, sí” Pero los
precios suben, continúa, “la gente
tiene que trabajar más, y hay más
cosas que comprar, TV, nevera. Al-
gunos en mi negocio han cambiado
el local y ganan varias veces más:
los que tenían un locutorio han
puesto un cyber con un préstamo.

Ahora trabajan el doble pero ganan
el triple. Y ya no tienen tiempo más
que para el negocio. Los médicos
ahora ganan mucho más porque
hay más pacientes que pueden pa-
gar pero ya no tienen tiempo para
atenderlos bien. Yo también estoy
pensando en poner un cyber y más
teléfonos pero entonces no tendré
tiempo de barrer la acera. Mi veci-
no hace tiempo que no la barre”.

En College Street, el mercado del
libro usado más grande del mundo,
unos estudiantes del instituto de
Goberdanga, un pueblo del distrito
de 24th Parganas, comentan que
“los matemáticos y los físicos in-
dios van muy buscados”. Sus pa-
dres son campesinos y dos de ellos
tienen padre y madre analfabetos,
pero piensan que cuando finalicen
sus estudios, encontrarán un traba-
jo. La economía del goteo llega in-
cluso a las aceras, donde ahora hay
un cazo hirviendo y algo de comida
en su interior. Pero la desigualdad
crece y hay muchos millones sumi-
dos todavía en la miseria.

“La gente trabaja más
y hay más cosas que
comprar...ya no tendré
tiempo de limpiar la
acera”, dice S. Borua

LA INDIA DE GANDHI

De paseo por las aceras de Calcuta
La mejora económica llega a la gente de la calle pero aún hay millones de desheredados

El gobernador del Banco Central de
la India ha declarado esta semana
que el crecimiento económico de
su país podría sobrepasar el 7% en
el período 2004–2005, gracias a un
aumento mayor de las
exportaciones que debería permitir
la mejora de la situación
económica mundial. Las
exportaciones de la tercera
potencia económica asiática han
crecido un 15% anual en promedio

los tres últimos ejercicios, paliando
los problemas de la demanda
interna, muy afectada por la sequía.
La exportación contribuye casi con
un 11% del PIB indio.
Prácticamente la mitad de las
exportaciones indias toman la
dirección de Estados Unidos y
Japón, dos países cuyas últimas
cifras de crecimiento muestran una
vigorosa recuperación de sus
respectivas economías.

LA ECONOMÍA DE LA INDIA CRECE AL 7%

Ibrahim, conductor de
rickshaw, cumplió su
sueño: pagó las deudas
y ha regresado al
pueblo de su familia
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